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RESUMEN
En el presente artículo se estudia el comportamiento de acción y reacción de catorce materiales de las 
fachadas de treinta y cinco edificios patrimoniales del centro histórico de Cuenca (Ecuador) y los factores del 
ecosistema a través de la lectura estratigráfica. Se busca identificar los actos constructivos o destructivos que 
definen e l proceso h istórico de su condición patrimonial y  los estados de conservación determinantes para la 
intervención contemporánea. Entre los factores de impacto destacan las acciones físicas (39,11 %), mecánicas 
(30,26 %) y antrópicas (21,03 %), así como la sinergia entre estas y el deterioro de la calidad ambiental como 
catalizadores de procesos patológicos en materiales especialmente sensibles. Este aporte permite, por un lado, 
proyectar acciones primarias de intervención enmarcadas en la limpieza y mantenimiento como preámbulo a 
las de mayor envergadura, ya sea sustitución, demolición, restitución, entre otras; y, por otro lado, ensayar la 
herramienta metodológica como recurso crítico de análisis arquitectónico y superar así métodos de estudios más 
tradicionalistas.
Palabras clave: estrategia de intervención; estratigrafía muraria; lesiones patológicas; materiales históricos.
ABSTRACT
This article studies the action-reaction behaviors of fourteen façade construction materials from thirty-
five heritage b uildings i n t he h istoric c enter o f Cuenca-Ecuador, a nd t he f eatures o f t he e cosystem through 
stratigraphic reading. The objective of this article is to identify the constructive or destructive actions that define 
the historical process of the buildings’ patrimonial condition as well as the determining states of conservation 
for contemporary intervention. The leading impact factors are physical (39,11 %), mechanical (30,26 %), and 
anthropic (21,03 %) actions, the synergy among them, and the deterioration of environmental quality as a 
catalyst of pathological processes, particularly in delicate materials. First, this contribution allows planning of 
primary intervention actions, primarily cleaning and maintenance, as a prelude to more important actions such 
as substitution, demolition, restitution, among others. Second, it also allows testing the methodological tool as 
a critical resource for architectural analysis to overcome more traditionalist study methods.
Key words: intervention strategy; wall stratigraphy; pathological damages; historical construction materials.
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arquitectura, puede ofrecer aportes de interés por actuar 
como un recurso de análisis técnico e incluso posicio-
narse como un estudio previo a la intervención arquitec-
tónica en el área urbana (Azkarate Garai-Olaun 2002). 
De esta manera, se podrá definir el comportamiento 
patológico y utilizarlo como recurso analítico de cómo 
se piensan e interactúan las sociedades actuales (Quirós 
Castillo 2002).
De forma concreta, el estudio toma como objetos de 
estudio catorce materiales localizados en treinta y cinco 
edificios del centro histórico de Cuenca. Su finalidad, 
por un lado, es abordar la relación entre ambiente6 y 
materiales de construcción, para lo cual se aplican las 
leyes estratigráficas, y, por otro, determinar las posibles 
relaciones de afinidad o deterioro que el ambiente y la 
coexistencia física determinan. El texto inicia planteando 
las evidentes transformaciones urbanas de la ciudad y 
el peso del material de la construcción en su definición; 
luego explica la aplicación del método estratigráfico con 
orientación histórico constructiva y patológica, que per-
mite comprender las vicisitudes a las que se exponen los 
materiales representativos de las fachadas. Y, en última 
instancia cuestiona las actuaciones contemporáneas que 
se admiten en dichos materiales, al tiempo que define 
ciertas estrategias de intervención que permitan actuar sin 
resquebrajar la relación con el paisaje urbano histórico.
TRANSFORMACIONES VISIBLES: 
ARQUITECTURA E IMAGEN URBANA
El proceso de urbanización y modernización de Cuenca 
ha estado condicionado por hitos sociales, culturales y 
económicos importantes a lo largo de su historia. Entre 
otros se destacan la transición entre la Independencia y 
Gran Colombia –entre 1820 y 1830‒, la bonanza deri-
vada de la exportación de cascarilla y paja toquilla, la 
implantación del Neoclásico Francés como forma de 
modernización y la producción intelectual derivada de la 
vinculación al mercado mundial –entre 1890 y1940‒, o la 
inserción de los instrumentos técnicos de administración 
6  Esta categoría en sinergia con la de ecosistema considera que las variables 
del medio físico definen unidades territoriales cuyas condiciones e interac-
ciones conforman ciclos históricos o temporales. En el caso de una ciudad 
histórica el ecosistema puede conformarse por varios ambientes, de los cuales 
las evidencias físicas, en la arquitectura por ejemplo, están condicionadas 
tanto al propio comportamiento como a connotaciones temporales. Así, el 
ambiente urbano incluye las variables del medio físico y las interacciones de 
uso y ocupación humana, que el ambiente natural las podría incluso consi-
derar irrelevantes.
INTRODUCCIÓN
Estudiar, reflexionar o debatir sobre las particularidades 
arquitectónicas de la ciudad de Cuenca asociadas a su 
estatus de Patrimonio Histórico de la Humanidad –su 
centro histórico y su paisaje urbano– supone incorporar 
el aporte de diferentes disciplinas, de distintos saberes. 
En este sentido, la relación arquitectura/arqueología4 
adquiere un valor sustancial en una ciudad en la que 
resulta sumamente relevante el peso histórico, cuyo tes-
timonio se encuentra en las huellas de la ciudad cañari-
inca de Tumipamba o Tomebamba o en los diversos 
espacios públicos de la traza castellana. Pero esta rela-
ción no siempre se ha acogido de tal modo que estudios 
sobre la cultura material de la ciudad se han realizado 
al margen de la categoría de documento histórico de 
sus elementos. Esto ha dado lugar a que las propuestas 
sobrevenidas, al carecer de un estudio de la dimensión 
histórico-constructiva, no alcancen a comprender los 
contextos sociales y productivos históricos y contempo-
ráneos en los cuales se germina esta cultura material, ni 
se contemple la interacción que se desencadena frente 
a las condiciones del ecosistema5, como recurso para 
su definición técnica que permita no solo enunciar un 
evento ruinoso del pasado sino describir el mecanismo 
de dicha situación e identificarlo como un hecho y pro-
ceso del presente.
Este estudio pretende superar esa carencia. Se 
plantea como objetivo analizar a los materiales de 
construcción del centro histórico de la ciudad para 
efectuar dictámenes patológicos y conocer su relación 
con el ecosistema. El estudio considera que el análisis 
estratigráfico, que permite la interacción arqueología/
4  El análisis de la relación desde los procesos conjuntos en la arquitectura 
del centro histórico de Cuenca fue desarrollado a partir de los Informes 
de Prospección de la extinta Unidad de Arqueología Urbana en el periodo 
2008-2012.
5  Esta categoría se introduce como variable orientadora de la investigación. 
Considera para su aplicación teórica y práctica que, un ecosistema como 
sistema o estructura integrada se conforma de variables de interacción (Ar-
menteras et al. 2016) en diferentes niveles. Como parte de la naturaleza las 
físicas incluyen desde el clima, la topografía hasta al hombre y sus activi-
dades –productivas y destructivas-; a su vez como connotación histórica, el 
ecosistema incluye las singularidades culturales del sitio, el efecto acumulado 
de las prácticas colectivas y los comportamientos con las variables de la na-
turaleza. Así, se colige que, superando su definición conceptual más básica, 
el ecosistema en el caso de las ciudades históricas, productos diacrónicos y 
dinámicos incluye todas las variables del medio físico y las dimensiones de 
su identidad cultural. Resulta importante en este sentido la aproximación dis-
ciplinar del concepto de ecosistema propuesto por Armenteras et al. (2016), 
y su articulación a categorías como la de paisaje urbano histórico propuesto 
por la UNESCO, también como un producto histórico de la construcción 
teórica del patrimonio.
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y planificación urbana a partir de 1950. Este itinerario 
ha marcado cambios irreversibles en la ciudad que fue 
creciendo más allá de los límites de la terraza intermedia 
en la cual se había fundado, hasta acomodarse en las in-
mediatas para establecer y ratificar vínculos estrechos de 
larga duración con el resto del territorio, si bien en ese ca-
mino se han sobrepasado las nociones de uso racional del 
suelo y se ha afectado el equilibrio ser humano/paisaje. 
Un ejemplo de estas conexiones son los barrios artesana-
les, que nacieron implantados en sectores estratégicos del 
centro fundacional y tejieron redes de trabajo, intercam-
bio y producción con la ruralidad, hoy periferia (Aguirre 
Ullauri, Sanz Arauz y Vela Cossío 2018). De ellos sobre-
viven escasas actividades, aunque su origen se mantiene 
con especial atención en el imaginario ciudadano7. 
La arquitectura es uno de los componentes que 
más evidencian el cambio en la fisonomía de Cuenca 
(Jaramillo et al. 2004), y con ella, uno de los aspectos 
que visibiliza esas transformaciones es la explotación y 
aprovechamiento de recursos materiales asociados a la 
construcción y a la decoración, que han dado forma y sen-
tido a las dinámicas temporales con el entorno. En donde 
más se aprecia esa evolución es en el núcleo fundacional, 
el centro histórico, porque en dicho espacio recae histó-
ricamente la concentración de actividades productivas, 
recreativas, habitacionales, administrativas y políticas. Es 
por eso que esta investigación toma como eje de análisis 
la fachada de las edificaciones patrimoniales en él empla-
zadas. A grandes rasgos, se establece que estos elementos 
arquitectónicos han sido concomitantes con los diversos 
periodos históricos por los que ha atravesado la ciudad. 
Así, en el periodo prehispánico proto-cañari, cañari e 
inca (hasta mediados del siglo XV) los materiales cons-
tructivos incluyeron a la madera, tierra y piedra. Durante 
la colonia y hasta 1830 se insertaron progresivamente los 
cerámicos, metales y pétreos decorativos; seguidamente 
y hasta mediados del siglo XX, tomaron representativi-
dad los metales decorativos, revestimientos pictóricos y 
semejantes. Entre la década de 1970 e inicios del siglo 
XXI la utilización de materiales, a excepción de la tierra, 
se mantiene, más no la forma constructiva (González et 
al. 1980; Consulplan 1982; Gómez et al. 1986; León, 
Luna y Sigüencia 1997; Espinoza y Calle 2002; Moyano 
y Rivera 2002; Abad y Tommerbakk 2009; Caldas y Si-
gcha 2017).
7  El barrio de San Sebastián, uno de los más antiguos de la ciudad, da cuenta 
de la relevancia del componente socio-cultural asociado a la concepción, pro-
ducción y transformación arquitectónica de la urbe (GAD de Cuenca 2018).
Una segunda forma de apreciar la transformación 
de la urbe y el crecimiento urbano es contemplar los 
cambios del paisaje, habitantes y recursos disponibles. 
Buena parte de la flora local debió ser depredada para 
ser usada en los múltiples proyectos de edificación de la 
urbe castellana y conforme el aumento demográfico lo 
requirió. Paralelo a ello se produjo la inserción de espe-
cies arbóreas como el eucalipto y el pino, materiales que 
progresivamente alcanzaron protagonismo, aunque ello 
no impidió la tala de especies endémicas. En cualquier 
caso, ese ecosistema secuencialmente se adaptó por 
medio de la versatilidad propia y adquirida del medio 
físico y el ser humano, en un proceso permanente de 
desequilibrios a nivel de biotopo y biocenosis. 
En 1999 el centro histórico de la ciudad fue procla-
mado como Patrimonio Cultural de la Humanidad. El 
expediente de la declaratoria, al tiempo que destacó sus 
particularidades, reconoció también parte de las pertur-
baciones y desequilibrios históricos; la contaminación 
ambiental, como el segmento de mayor atención para 
la conservación del patrimonio arquitectónico8. Con 
este antecedente, en la ciudad se ejecutaron diversas 
propuestas y planes para el monitoreo sistemático de 
la calidad de aire –como los informes que se reportan 
con periodicidad (acción conjunta entre la Corporación 
Municipal y Fundación Natura, EMOV-EP y el Instituto 
Estudios de Régimen Seccional del Ecuador – IERSE) 
no obstante, no se puede ignorar que los múltiples com-
ponentes del crecimiento urbano y los cambios deveni-
dos han dejado huellas que muestran que, en algunos 
casos, han existido afectaciones irreparables a este lugar 
paradisíaco, casi idílico, en donde es posible vivir en 
interacción y armonía con la naturaleza (Cardoso 2017), 
Criterio V que sostuvo la designación de la ciudad como 
patrimonio histórico. Esta realidad ratifica la constante 
despreocupación global por la gestión del ecosistema, 
particularmente en el ámbito urbano (Vásconez 2000), 
hábitat de ser humano contemporáneo. Por consiguien-
te, entender las dinámicas del territorio y sus habitantes 
en torno a la ecología y la sustentabilidad, en este caso 
mediante la comprensión del uso que se hace del ele-
mento natural para la construcción de los edificios del 
núcleo urbano, podría ofrecer escenarios de actuación 
eficaces en la planificación urbana, con nuevos datos 
que rebasan las estrategias de control instauradas.
8  A nivel local son aportes valiosos al respecto los trabajos de Achig et al. 
(2016); Cardoso (2012) y De Jongh et al. (2009). A excepción del primero, 
que articula valores, riesgos y vulnerabilidades, las investigaciones se centran 
en la identificación y tipificación de lesiones.
ESTRATIGRAFÍA CONSTRUCTIVA Y LESIONES PATOLÓGICAS. DIACRONÍA Y COEXISTENCIA DE MATERIALES  
EN LA ARQUITECTURA DEL CENTRO HISTÓRICO DE CUENCA (ECUADOR)
Madrid/Vitoria. ISSN-L: 1695-2731. https://doi.org/10.3989/arq.arqt.2020.002 ARQUEOLOGÍA DE LA ARQUITECTURA, 17, enero-diciembre 2020, e093
4
LA LECTURA MURARIA: HERRAMIENTA 
METODOLÓGICA Y RECURSO DE 
PROBLEMATIZACIÓN
La lectura estratigráfica muraria adapta los principios 
estratigráficos del ámbito arqueológico y geológico tra-
dicional, con el fin de describir el proceso histórico que 
describe la condición actual de la arquitectura. Desde el 
segmento menos explorado pone de relieve la relación 
de los materiales y su interacción con el ambiente, es de-
cir, entiende a la construcción como producto de agentes 
naturales, la acción antrópica consciente y voluntaria 
(Rolón 2013), capaz de incidir en la definición de las 
dimensiones físicas. Dado el impacto de los resultados 
que provee, se ha posicionado en el contexto internacio-
nal con reiterada solvencia, y se ha convertido en una 
herramienta sustancial de la arqueología de la arquitec-
tura moderna, pero su conocimiento y aplicación como 
recurso investigativo o de desarrollo técnico a nivel 
nacional todavía es mínimo, salvo pocas aplicaciones en 
las que se incluye, por ejemplo, el análisis del edificio 
de la ex cárcel de Guayaquil o el de la antigua Casa de 
Hacienda de Shuragpamba9. En su lugar, han tomado 
protagonismo la historiografía y los ejercicios de docu-
mentación arquitectónica. 
Por su origen, la lectura estratigráfica apoya la com-
prensión de la cultura constructiva y socioeconómica del 
patrimonio, que se valora porque enriquece la historia 
de una ciudad y sus habitantes, y se proyecta como arti-
culadora de las prácticas territoriales. Ciertamente, este 
aporte histórico ha sido reconocido tangencialmente en 
la Carta de Cracovia. Principios para la conservación y 
restauración del patrimonio construido (Rivera Blanco 
y Pérez Arroyo 2000), en la Carta Internacional para 
la Conservación de Ciudades Históricas y Áreas Ur-
banas Históricas (ICOMOS 1987) y en los Principios 
para el Análisis, Conservación y Restauración de las 
estructuras del Patrimonio Arquitectónico (ICOMOS 
2003). Estos y otros documentos que buscan asegurar 
que el proceso de intervención constituya la restitución 
de la memoria colectiva y afirmar la conservación de 
valores materiales e inmateriales para lo cual consideran 
necesario conocer la biografía del edificio y entender 
las soluciones constructivas pretéritas para consolidar 
9  En el estudio del Convento de San Francisco (Quito), el componente de 
las prospecciones a nivel de subsuelo, es entendido erróneamente como un 
ejercicio de Arqueología de la Arquitectura, si bien se parte de la premisa 
del rescate de la vida a partir de los materiales constructivos. Para ampliar el 
tema, consultar Mercé Gandía y Gallegos Arias (2011).
decisiones presentes, prácticas posibles desde la dimen-
sión estratigráfica. 
Aplicar esta visión analítica de la arquitectura histó-
rica y la forma de trabajar con visión proyectual y con-
servacionista supone, en primer lugar, superar binomios 
historiografía/proyecto y proyecto/obra que han predo-
minado en los estudios en torno al patrimonio urbano y 
arquitectónico de Cuenca10. En segundo lugar, disminuir 
la pérdida de información arquitectónica, priorizar las 
acciones de conservación e incluso evaluar la noción 
destructiva de ciertas intervenciones efectuadas (Fortea 
Luna y Garcés Desmaison 2011), muchas de ellas cele-
bradas más que cuestionadas. Y, finalmente dado que se 
pretende analizar fachadas del centro histórico de Cuen-
ca, el método permitirá ampliar el conocimiento sobre 
los materiales que definen las técnicas constructivas de 
los edificios (en los que además se reconocen estilos y 
periodos), la variación de los factores del ecosistema y 
el comportamiento ciudadano, de manera conjunta. Esta 
interacción dará cuenta de semejanzas y diferencias en 
los actos constructivos, factores destructivos e inter-
venciones que informan más allá del estado físico de 
conservación del bien. 
Al estudiar de esta manera los elementos ‒hasta 
ahora entendidos de manera aislada‒ según Ching (ci-
tado por Blanco-Rotea 2017), es posible ratificar a la 
arquitectura como un tipo de lenguaje que da cuenta 
de las formas en que las sociedades expresan su for-
ma de habitar y sentir el mundo, se convierte en una 
expresión de la cultura hecha objeto. En este sentido, 
Jamieson (2003) apuntó que a través de la arqueología 
de patio trasero era posible aprehender la dualidad de 
las relaciones espaciales y las estructuras de poder que 
rodean a una ciudad como Cuenca. Con este antecedente 
teórico, la revisión de los edificios públicos y privados 
que conforman el centro histórico permitirá conocer un 
segmento desconocido aún de vida y de convivencia 
10  De acuerdo con el documento Contenido básico de anteproyectos según 
categoría del inmueble, se conformaron dos niveles de aproximación: estado 
actual y propuesta. En el primer caso, se incluyó la documentación arquitec-
tónica de tipo planimétrica, levantamiento fotográfico, detalles constructivos, 
reseña o estudio histórico del bien conforme los Términos de referencia para 
la elaboración de estudios históricos, análisis crítico histórico de la edifi-
cación, registro documental y diagnóstico de pintura mural y otros bienes 
muebles, más el informe de prospección arqueológica aprobado. A nivel 
de propuesta el alcance se mantiene en la documentación arquitectónica, e 
incluye especificaciones técnicas, estudio de color y memoria descriptiva. En 
el segmento de bienes públicos y sobre el material disponible en el Sistema 
Nacional de Contratación Pública, entre 2008 y 2017, el panorama se com-
plementa con estudios ingenieriles y de señalética (Aguirre Ullauri y Sanz 
Arauz 2017).
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CICLOS PRODUCTIVOS: CONTEXTO  
Y EXPECTATIVA
Como Vitoria-Gasteiz para García Gómez (2009: 76), 
Cuenca no es un fenómeno aislado; sincrónica y dia-
crónicamente depende del medio en el que evoluciona, 
entendiéndose por tal como un sistema termodinámico 
abierto en el que la arquitectura constituye un elemento 
que interactúa a través de redes con otros elementos –
materiales, técnica constructiva, estructuras simples y 
complejas, tejido urbano y contextos territoriales‒. En 
dicha interacción la configuración de relaciones estra-
tigráficas se hace visibles, desde acciones –antrópicas 
o naturales‒ de erosión, transporte, deposición y/o uso. 
La ciudad, por tanto, es la encarnación, local y singular 
de los flujos que no dejan de transformarla (Fernández-
Galiano 1991: 90) en diferentes niveles y alcances, y la 
arquitectura una forma tangible de sinterizarla.
En Cuenca, espacio físico irrepetible, el metabo-
lismo asociado a los materiales de construcción como 
sustancias esenciales del tejido urbano y la arquitectura, 
expone vínculos socioeconómicos y desarrollo cultural 
previo al establecimiento del capitalismo. Las fuentes 
de aprovisionamiento implantados en el contexto periur-
bano y rural –actual y pretérito‒ experimentan etapas 
de depresión relevantes –que parten de la poblacional‒ 
cuya incidencia en la continuidad del proceso productivo 
no se ha cuantificado, so pena de las rupturas significati-
vas. Al considerar el caso de Sinincay, el Tejar, o Racar 
como itinerarios de extracción, producción y manejo de 
los más significativos materiales –travertino, andesita, 
ladrillo, teja y otros‒ de Cuenca y no solo el centro his-
tórico. Más allá de su identificación y contextualización, 
no existen estudios o análisis sistemáticos sobre ciclos, 
artefactos o capital humano (Fig. 1). Situaciones seme-
jantes dibujan materiales como la cal y los artefactos de 
su producción, e incluso el propio escenario; Lazareto 
representó hasta hace poquísimos años su último reduc-
to12. Conexa se encuentra la situación de la madera, que 
proveniente en inicio de los bosques nativos, evidencia 
la mutilación del hábitat inmediato al centro histórico, y 
12  Entre el año 2017 y 2018 se realizó el levantamiento arquitectónico de los 
hornos (3) que perviven en la zona. Estos presentan estados de conservación 
entre la ruina y potencialmente operativo, sin embargo, las limitaciones nor-
mativas de índole ambiental no vislumbran su reactivación. Dicha condición 
está dada por las significativas emisiones de CO2 propias del proceso artesa-
nal de quemado y a la utilización de gran cantidad de madera. Se aspira a que 
en breve dicha investigación salga a la luz, más cuando también trastoca los 
vínculos de género, producción y arquitectura.
ciudadana, la que ocurre al margen del eje elitista, 
ampliamente relevado por la historiografía tradicional 
(Benedet 2012), esos espacios que conforman la ciudad 
oculta y sus traumas vividos (Idrovo 2008). Ciertamen-
te, como arguyó Idrovo, la arquitectura cuencana deja 
entrever las huellas físicas del proceso histórico, que 
trascienden la mera deposición en el subsuelo y se hacen 
visibles en los muros. 
Efectuar un análisis semejante implica, en el te-
rreno de la práctica, una transformación de la gestión 
administrativa cotidiana y del desempeño del profesional 
independiente, así como el reconocimiento de la partici-
pación de la población, en cuyas manos se encuentra la 
gestión inicial e integral del patrimonio. Una manera de 
evidenciarlo posiciona el retomar y revisar el inventario 
y catastro de inmuebles y sitios con valor arqueológico 
localizados en el centro histórico elaborado en 2008, que 
identifica 4843 inmuebles a nivel primario (Idrovo 2008: 
21), frente a los 3287 bienes incluidos en el inventario 
patrimonial realizado en el 2009 como antesala de la 
Ordenanza para la Gestión y Conservación de las Áreas 
Históricas y Patrimoniales del cantón Cuenca promulga-
da en febrero de 2010. Por consiguiente, la reforma y ar-
ticulación normativa es impostergable; el Reglamento de 
uso del color y materiales en las edificaciones del Centro 
Histórico de Cuenca del año 2000, el Contenido Básico 
de Anteproyectos según categoría11 del inmueble y los 
Términos de Referencia para la elaboración de estudios 
históricos, deberán exponer premisas y determina normas 
que sobrepasen la noción del estudio de forma, función 
y tecnología y avancen a los componentes significantes 
del edificio –y su lógica individual‒ sin dejar de lado el 
desarrollo de políticas de educación patrimonial. Como 
punto de partida puede situarse la práctica española y los 
vínculos europeos descrito por Blanco-Rotea (2017), para 
ratificar la necesidad de su implementación y las dificul-
tades advertibles en el proceso (Caballero Zoreda 2002). 
De igual forma, el Plan Especial del Centro Histórico 
de Cuenca, en proceso permanente durante al menos la 
última década, supone el escenario operativo asociativo 
mediante la tecnificación de los mecanismos de interven-
ción, apoya la conducción de procesos e intervenciones 
eficaces y, como señalan Vicente, Ferreira y Mendes da 
Silva (2015), influye directamente en la rehabilitación 
social de comunidades y en el incremento económico. 
11  Se refiere a las seis categorías definidas, en orden descendente son; Valor 
Emergente –E-, Valor Arquitectónico A –VAR A-, Valor Arquitectónico B 
–VAR B-, Valor Ambiental –A-, Sin valor especial –SV- e Impacto Negativo 
–N-.
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Por ello, la aproximación estratigráfica desde la 
lectura muraria supone un insumo integral de impulso 
investigativo capaz de reconocer la significancia ho-
lística de la arquitectura. Segmentos complementarios 
como la sucesión temporal y organización de la obra 
(Pizzo 2009), o la transformación de los paisajes ‒de 
inicio, trascurso y fin‒ vinculados resultan de interés 
y muestran la importancia desde el panorama romano 
tratado por Pizzo (2009), el mexicano según Álvarez 
el irrespeto de la vocación natural (Mannoni 2006) y la 
cosmovisión prehispánica13 de su manejo. 
13  Alulema Pichasaca (2018) desarrolla la relación del ser humano con la na-
turaleza mítica en el caso cañari. Describe la relación hacia el sumak kawsay 
desde los saberes de la medicina tradicional, etnobotánica, taxonomía de las 
plantas, la ritualidad y la intervención de los seres con poderes sobrenatura-
les. Concluye con la articulación de la sabiduría que profesan los yachakkuna 
y las madres de familia, las comadronas y otros personajes, en los diversos 
ciclos productivos con apoyo de la revisión histórica de la matriz agraria. 
Figura 1. Cartografía de escalaridad concurrente, hinterland y patrón reticular según García Gómez (2009) aplicado al centro histórico de Cuenca. 
Elaboración: Amaranta Andreina Cortés 2019.
María del Cisne aguirre ullauri, aMaranta andreina Cortés aguirre, geMa Mariela ZaMora Cedeño
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Palma (2001) o la proyección del sevillano según Vargas 
Lorenzo (2013).
Con esta perspectiva, la visión ampliada hacia la 
definición de cultura arquitectónica, cultura constructiva 
y ecología cultural se posicionan en añadidura al reco-
nocimiento de las múltiples dimensiones temporales 
y materiales contenidas en el producto arquitectónico 
actual. A partir de estas relaciones se orienta la posición 
del patrimonio arquitectónico como recurso histórico 
de desarrollo, cuyo análisis material desde la discusión 
crítica debe ser continuada, verificada y actualizada 
a medida que se estudien nuevos hallazgos (Mannoni 
2005). No en vano Moreno Martín (2014) indica que 
la arquitectura es el punto donde convergen habilidades 
técnicas, posibilidades materiales e intereses ideológi-
cos de la sociedad.
MÉTODO 
El punto de partida
La Arqueología de la Arquitectura, más que una herra-
mienta de análisis, es un corpus de información que 
hace que todos los elementos que se integran en él 
tengan un significado, no como entes independientes, 
sino como un todo (Vargas Lorenzo 2013: 2). Bajo esta 
premisa, se reconoce en la lectura estratigráfica muraria 
el medio para la decodificación el paramento frontal de 
edificios para articular su historia constructiva al estado 
de conservación según las condiciones del ecosistema 
del CHC. 
De esta manera, no solo se pretende cotejar la 
narración histórica ‒vinculada a lo económico y social‒ 
posicionada sobre el uso de los materiales icónicos en la 
urbe. La mera aplicación procedimental tampoco resulta 
determinante. Los amplios aportes de Brogiolo, Parenti, 
Mannoni, Caballero, Azkarate y otros investigadores, 
contextualizan lo propio, en el más amplio sentido. 
Por tanto, la búsqueda y articulación de posibles recu-
rrencias en el comportamiento de los materiales frente 
al medio a través de las huellas directamente visibles, 
supone el interés primero de la investigación.
La aplicación
Para efectuar el diagnóstico patológico de los materia-
les de valor histórico empleados en la arquitectura del 
centro histórico de Cuenca, el estudio emplea como 
herramienta metodológica la lectura estratigráfica mura-
ria, para lo cual recurre a los aportes pioneros de Harris 
(1991), las adaptaciones de Caballero Zoreda (1995) y 
Blanco-Rotea (2003), así como a las innovaciones sobre 
lesiones patológicas y lectura estratigráfica ensayadas 
por Talaverano, Cámara y Murillo (2018). Además, se 
acude al registro arquitectónico (Ayán Vila 2003) para 
determinar el rol de los factores del ecosistema y el 
marco normativo vigente. De este modo, se defiende 
que la postura metodológica supone un universo de ex-
periencias diversas en proceso de construcción y experi-
mentación, enriquecido de forma constante con distintos 
enfoques (Azkarate Garai-Olaun 2013), cuyo potencial 
no explorado puede significar cambios sustanciales en el 
entendimiento de la arquitectura, la ciudad y la sociedad 
que las define. 
Operativamente, la investigación considera como 
universo de estudio 35 fachadas de edificios patrimo-
niales del centro histórico de Cuenca14 cuya selección 
obedece a criterios de representatividad en la categoriza-
ción patrimonial vigente, emplazamiento y vinculación 
al desarrollo histórico de la urbe y/o a sectores estraté-
gicos como vías, barrios u otros (Fig. 2). En adelante se 
realiza: (1) documentación arquitectónica; (2) dictamen 
patológico inicial con aporte transversal de fichas arqui-
tectónicas que incluyen la inspección organoléptica y de 
desarrollo geométrico de cada lesión; (3) evaluación de 
impacto ambiental15; (4) análisis histórico constructivo; 
(5) análisis patológico conforme a las leyes estratigráfi-
cas; y (6) propuesta básica de intervención. 
La información inicial levantada en la ficha arqui-
tectónica incluyó veinte materiales potenciales para ser 
estudiados, designados con base en la tradición cons-
tructiva local y la narración historiográfica posicionada. 
No se analizaron materiales como arenisca porque du-
rante el levantamiento de campo no se logró identificar 
con claridad sus características. Tampoco se incorpora-
ron materiales decorativos como azulejos, latón poli-
cromado, teja y carrizo, propios del nivel interior y de 
cubiertas. Se espera que futuras investigaciones puedan 
14  Las fachadas fueron escogidas como objetos de estudio en el proyecto de 
investigación titulado Los materiales en el estudio histórico-constructivo-
ambiental de los conjuntos históricos. El caso de Cuenca, vinculado a la IV 
Convocatoria de Proyectos de la Universidad Católica de Cuenca (Ecuador). 
El presente estudio forma parte de esa investigación, vinculada a la tesis 
doctoral de la primera autora.
15  El proceso metodológico aplicado puede ampliarse en Aguirre Ullauri et 
al. (2018a), mientras que los resultados pormenorizados en Aguirre Ullauri 
et al. (2018b).
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vidrio artesanal y (f) morteros (de tierra, cal, cemento y 
mixto). La afección sufrida por estos materiales se pue-
de apreciar en la figura 3.
Se observa que al considerar variables como ori-
gen, vulnerabilidad potencial, ubicación, proximidad a 
sí mismo y a otros materiales, el nivel de deterioro del 
material puede ser significativamente mayor o menor. 
De ese modo, se aprecia que la madera, el champeado de 
cemento y el mortero de cal no revelan mayor deterioro 
por coexistencia consigo mismo, mientras que en el res-
to de casos, las lesiones que sufren dependen del origen 
de la materia prima, su composición o su reacción frente 
abordar estos elementos ya que están especialmente arti-
culados a la tradición arquitectónica de la ciudad.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
De los veinte elementos potenciales de los que partió el 
estudio, el análisis se centró en catorce a los que clasifi-
có de la siguiente forma: (a) pétreos (andesita, travertino 
y mármol), (b) metales (hierro forjado u otro), (c) ladri-
llo y tierra (tres tipos visualmente diferentes en el primer 
caso), (d) madera (tres tipos visualmente diferentes), (e) 
Figura 2. Cartografía de casos de estudio y evaluación ambiental. Elaboración: Gema Mariela Zamora 2019. 
María del Cisne aguirre ullauri, aMaranta andreina Cortés aguirre, geMa Mariela ZaMora Cedeño
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Ullauri, García Cordero y López León 2018). Se trata de 
una roca de origen sedimentario compuesta principal-
mente por carbonato de calcio (Taramasso 1943), puede 
tener color gris, amarillo, rosado y verde, y se localiza 
en el sector de Baños (Plan de Ordenamiento Territorial 
2015), si bien otras fuentes lo ubican en la formación 
Yunguilla (Instituto Geográfico Militar -IGM- 1974). 
La amplia disponibilidad incentivó su uso en la renova-
ción progresiva de la ciudad entre 1890 y 1940, como 
elemento decorativo y resistente. A nivel patológico la 
situación está definida descendentemente por relaciones 
constructivas o intervencionistas posteriores, anteriores 
y contemporáneas (Fig. 5) a independencia del factor de 
generación, están asociadas al contacto del material con-
sigo mismo y con morteros y metal de manera predomi-
nante (Fig. 6), aun así, destacan las afecciones por facto-
res físicos (35,85 %), mecánicos (39,62 %) y antrópicos 
(24,53 %), identificados en forma de desprendimiento y 
pintadas (24,53 %), humedad (18,87 %), fisuramiento 
(15,09 %), erosión (9,43 %), descamación (5,66 %) y 
suciedad por depósito (1,89 %).
En el caso de la andesita, sufre mayores afecciones 
por coexistencia temporal consigo misma, con los mor-
teros, madera y metales –potencialmente hierro forjado– 
(Fig. 6). En cuanto a las relaciones físicas advertibles, 
predominan aquellos de tipo apoyo, corte, adosamiento 
y superposición, los cuales demuestran que la poste-
rioridad es el segmento temporal de mayor incidencia, 
seguido de la anterioridad y la coetaneidad (Fig. 5). Esta 
situación ha dado lugar a afecciones como la coloniza-
ción por líquenes (40 %), humedad (20 %), suciedad 
por depósito (20 %) y reemplazo de material (20 %), de 
tal suerte que las afecciones físicas y biológicas (40 %) 
predominan frente a las antrópicas (20 %).
En consecuencia, la diversidad de lesiones expues-
tas y la diversidad de grado de la afección, entre severo 
y moderado (Fig. 2) evidencian la vulnerabilidad de 
los pétreos ante la sinergia y acumulación de procesos 
patológicos. La exposición constante a la intemperie, 
los cambios de temperatura, las vibraciones y vientos 
se convierten en factores altamente influyentes en un 
entorno de considerable contaminación como el caso del 
centro histórico de Cuenca (Orellana Samaniego, Sellers 
Walden y Martínez Gavilánez 2017). Igualmente, se 
aprecia la existencia de varios grupos de pétreos como 
las tobas, calcáreas, calizas y mármoles, de similares 
características visuales, aspecto físico exterior, por su 
origen y composición, lo que genera confusión en el 
momento de la identificación de otras particularidades. 
al medio (Fig. 4). Los resultados también demuestran 
que elementos arquitectónicos construidos con materia-
les similares, pero expuestos a variaciones del ambiente 
y diferentes condiciones de uso, extensión y relación de 
antero posterioridad, no exhiben igual nivel de deterioro 
o conservación.
Materiales y diacronías
Al no enmarcarse en la mera relación comparativa, 
la aproximación estratigráfica permite, como instru-
mento técnico, contextualizar en alguna medida el 
comportamiento de los materiales, reconociendo las 
singularidades de cada uno, si bien no definible en su 
integridad debido a la inexistencia de estudios de ca-
racterización o estudios patológicos previos. Producto 
de esta contextualización se obtienen las siguientes 
particularidades:
1. Pétreos
Al ser materiales provenientes de formaciones rocosas, 
poseen características diversas y desiguales. Particular-
mente el travertino es uno de los más afectados (Aguirre 
Figura 3. Lesiones identificadas por material de estudio. Elaboración: 
Gema Mariela Zamora y María del Cisne Aguirre Ullauri 2019.
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2. Metal
Al estudiar este material se han considerado las es-
tructuras de hierro fundido, forjado o semejante con 
presencia significativa en la arquitectura del área his-
tórica analizada, aunque a simple vista sus rasgos di-
ferenciadores no resulten tan perceptibles. En algunos 
casos, metales en general y el tradicional hierro forjado 
se tratan como uno solo ante la carencia de mayores 
referentes técnicos. A nivel patológico se aprecia que 
las mayores incidencias se han producido cuando el 
material coexiste consigo mismo, con tierra, travertino 
y hormigón, y que las incidencias son menores cuando 
Por tanto, se puede afirmar que los pétreos utilizados, 
ya sea al inicio del proceso edificatorio o en posteriores 
intervenciones, son materiales cuyas características se 
desconocen a nivel particular, aunque presenten simili-
tudes; por ejemplo, la diferencia entre tobas oscuras y 
travertino no es notoria a simple vista, tanto que no se 
suele apreciar las variaciones cromáticas en el travertino 
local; sin embargo, las propiedades químicas y origen 
de dichos materiales son completamente diferentes 
(Taramasso 1943) (Fig. 1). La inexistencia de estudios 
analíticos sobre los pétreos locales limita mayores apro-
ximaciones que las expuestas, pero define un escenario 
propicio para la investigación.
Figura 4. Mosaico estadístico sobre el comportamiento patológico entre los materiales de estudio. Elaboración: Gema Mariela Zamora 2019.
María del Cisne aguirre ullauri, aMaranta andreina Cortés aguirre, geMa Mariela ZaMora Cedeño
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Figura 5. Relación estratigráfica y temporal acumulada de los materiales en análisis. Elaboración: Gema Mariela Zamora 2019.
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Figura 6. Relación estratigráfica y temporal de travertino, andesita y metal. Elaboración: Gema Mariela Zamora 2019.
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En el caso de la tierra, su empleo en gran parte de 
los objetos de estudio se desprende del enorme valor 
cultural y social legado de generación en generación 
(Rodríguez et al. 2011) a los habitantes de la región 
(Fig. 1). No obstante, la acción de agentes intrínsecos, 
antrópicos, variaciones climáticas y el paso del tiempo 
lo convierten en uno de los materiales más afectados 
(Figs. 2 y 4). El estudio muestra lesiones mecánicas 
(54,55 %), físicas (28,41 %), antrópicas (11,54 %) 
y biológicas (7,69 %) a partir de desprendimientos 
(41,03 %), fisuramientos y grietas (15,38 %), pintadas 
(11,54 %), humedad (7,69 %), presencia de depósitos 
fecales y hongos (3,85 %), deformaciones (1,28 %). 
Por su parte, en el ladrillo se aprecian procesos de dete-
rioro de tipo físico (85 %), mecánico y antrópico (7,14 
%), identificables a partir de meteorización (64,29 %), 
humedad (21,43 %) y desprendimientos y pintadas 
(7,14 %).
4. Madera
Este material proviene de la diversidad de especies na-
tivas o introducidas en la región; infortunadamente se 
carece de estudios sobre el tipo de madera empleada. 
De forma general y unificando los tipos de madera, se 
encuentra que los principales agentes patógenos de este 
elemento son la tierra, la misma madera y, en menor me-
dida, otros factores asociados al cemento (Fig. 7). Las 
diversas afecciones que sufre están determinadas por las 
características higrométricas propias, así como por los 
ejercicios de apoyo, corte, superposición y adosamiento 
que experimenta (Fig. 5) y en menor escala por los del 
marco de anterioridad y coetaneidad. El estudio ha iden-
tificado que diacrónicamente el material se ve afectado 
por lesiones físicas (34,48 %), antrópicas (24,14 %), 
mecánicas (20,69 %), biológicas (13,79 %) y químicas 
(6,90 %), en forma de pintadas (24,14 %), descamación 
(20,69 %), pudrición (13,79 %), deformaciones (10,34 
%), humedad, suciedad por depósito, desprendimiento y 
decoloración (6,90 %).
5. Morteros
Se analizó al mortero de cemento, chapeado de cemen-
to, mortero de cal y cemento, y mortero de tierra. Los 
dos primeros se encuentran afectados sobre todo por 
sí mismos a través de relaciones físicas de naturaleza 
posterior, por las actividades de influencia anterior y 
finalmente por las coetáneas (Fig. 5). En el champeado 
coexiste con el ladrillo y los morteros (Fig. 4). Las 
relaciones físicas de posterioridad contextualizan esta 
condición igual a lo que ocurría en el caso de los pé-
treos (Fig. 6). Así mismo se identificó que las lesiones 
físicas (33,33 %), biológicas (26,67 %), antrópicas 
(26,67 %) y químicas (13,33 %) definen el panorama 
patológico a través de humedad (33,33 %), pintadas 
(26,67 %) y oxidación (13,33 %).
Las lesiones se acentúan ante el alto índice de 
precipitaciones en la ciudad y ante la acción de agentes 
como la contaminación del aire y variaciones drásticas 
de humedad relativa, que desencadenan procesos per-
manentes de deterioro o activan temporalmente otros. 
Así mismo la presencia de metales estimula el deterioro 
de materiales cerámicos y pétreos preexistentes.
3. Ladrillo y tierra 
Se consideran de manera general en la misma categoría 
de análisis, ya que por definición y naturaleza poseen 
características similares como plasticidad, permeabi-
lidad, cohesión, estabilidad y cambios ostensivos al 
contacto con el agua. No se desconocen las variaciones 
significativas asociadas al quemado, que deberán con-
siderarse como parte de un estudio complementario. La 
tradición constructiva de la ciudad muestra que ambos 
materiales se han venido empleando como materia pri-
ma en la construcción desde el periodo prehispánico. 
En el conjunto de objetos estudiados, el 21,74 % de las 
edificaciones utilizan sistemas asociados a la tierra, y el 
13,04 % al ladrillo (Fig. 7). Ciertamente, este proceso 
extendido de uso ha diversificado las formas de em-
plearlos en la construcción, tanto que sus formas y usos 
han definido la imagen y singularidad de la denominada 
arquitectura cuencana que, de la mano de ingenieros y 
arquitectos locales, busca de manera permanente recu-
perar prácticas constructivas. Pese a este valor histórico 
y técnico-constructivo, no se han desarrollado aún 
estudios cronotipológicos, mensiocronológicos o seme-
jantes sobre ellos.
Estos materiales se ven afectados en mayor grado 
por coexistencia consigo mismos. En el caso de la tierra 
muestra incompatibilidades con la madera y, en menor 
proporción, con otros materiales; por su parte el ladrillo 
es afectado por la tierra, los morteros y los metales (Fig. 
4). A pesar de estas diferencias, tanto ladrillo como 
tierra se han visto afectados por prácticas de naturaleza 
posterior, seguidos de las actuaciones anteriores y con-
temporáneas (Fig. 7). 
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Figura 7. Relación estratigráfica y temporal de ladrillo, tierra y madera. Elaboración: Gema Mariela Zamora 2019.
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dadas por ejercicios de intervención, es decir, acciones 
posteriores concretadas a través de múltiples modali-
dades (Figs. 5, 6, 7 y 8). Particularmente, la relación 
de cruce o corte tiende a exponer segmentos de mayor 
vulnerabilidad a las lesiones, sobre todo en presencia 
de morteros simples y mixtos. Las juntas constructivas, 
significativas para comprender el proceso histórico, 
acentúan esta condición propia de los ejercicios de re-
lleno, reparación, reposición y otras acciones de clara 
naturaleza posterior (Figs. 9 y 10).
La discontinuidad temporal y los hiatos en el regis-
tro estratigráfico asociados a los materiales incrementan 
la generación de lesiones patológicas debido al tipo de 
material. No se ha identificado un patrón, pero el análi-
sis diacrónico y sincrónico particular de algún material 
podría ofrecerlo. Al hablar de la identidad tipológica o 
persistencia de las facies, debido al uso sostenido de 
materiales pétreos y ladrillos principalmente, no nece-
sariamente incluye acciones constructivas, incluso con 
aparejos iguales, que podrían no ser coetáneas (Fig. 11). 
La inexistencia de estudios particulares sobre el uso de 
aparejos en momentos históricos específicos acentúa la 
incertidumbre. Por su parte, la variación en el compor-
tamiento de los materiales puede verse afectada por el 
tiempo de exposición al medio, a través de su envejeci-
miento superficial, por el incremento de la suciedad por 
depósito, la formación de costras e incluso su valoración 
como pátina.
No se evidencia accionar vinculado al segmento De 
los fragmentos incluidos, como variable de intervención, 
tampoco de incidencia en la generación de lesiones, sin 
que eso represente su exclusión para el estudio de otras 
entidades arquitectónicas de mayor data o envergadura, 
como el caso de la Catedral de la Inmaculada. Por su 
lado, la interdependencia de acciones y actividades 
ratifican usos de los mismos materiales locales, tanto en 
anterioridad, contemporaneidad como posterioridad; su 
nivel de incidencia formal es variable, al igual que su 
capacidad de reacción a materiales introducidos, lo cual 
da cuenta de la diversidad de su composición, calidad y 
origen. Las acciones anteriores y coetáneas atestiguan 
situaciones de menor vulnerabilidad (Figs. 6, 7 y 8). 
Y, sobre el actualismo y uniformismo, el análisis estra-
tigráfico incluye procesos patológicos y tratamientos 
como parte de la adaptación de la entidad a los diversos 
tiempos históricos, los cuales se constituyen tanto en 
acciones constructivas como destructivas. Ambos, al li-
mitar el estudio a la fachada, pudieron confundirse en el 
análisis. Aun así la aproximación histórico-constructiva 
de cemento como síntomas de las interacciones se 
evidencian lesiones antrópicas de tipo pintadas (53,57 
%), químicas en forma de eflorescencias (21,43 %) y las 
mecánicas y físicas (17,86 % y 7,14 %) a partir de des-
prendimientos y meteorización. Por su parte el mortero 
de cemento presenta lesiones predominantemente físicas 
(63,04 %), mecánicas (21,74 %) y antrópicas (15,22 %), 
descriptibles a partir de humedad, descascaramiento 
(36,98 %), desprendimiento (21,74 %), pintadas (15,22 
%) y suciedad (2,17 %). Y en el mortero de cal y cemen-
to son palpables lesiones físicas en forma de humedad 
y suciedad (66,67 %) y mecánicas en forma de agrieta-
mientos (33,33 %) (Fig. 8). 
Si bien los morteros representan un segmento de 
especial interés por su uso y distribución en los edificios, 
poco se sabe del origen de sus componentes esenciales. 
En el caso de la cal se ha documentado su fabricación 
local a partir de la extracción de caliza de zonas como 
Lazareto, Baños, Sinincay y otras (Fernández 2018) 
(Fig. 1), así como en el caso del cemento a partir de 
hitos productivos como las fábricas Cóndor o Guapán 
(Delgado Vallejo y Negrete Martínez 2012). Lo cierto 
es que así como en los materiales previos, la inexis-
tencia de mayores conocimientos técnicos dificulta su 
comprensión. 
Se advierte que la naturaleza de las lesiones, si 
bien está asociada a factores claramente identificables 
y cuantificables, proviene del material como origen y 
catalizador de lesiones. Se trata de un dato esencial para 
entender el comportamiento de los materiales, aunque 
la delimitación temporal de las afecciones sufridas es 
ciertamente compleja (Talaverano et al. 2018) y además, 
no pasa desapercibido de cara a futuros procesos de in-
tervención, y con ello a la proyección de otros estratos 
potenciales que conlleven acciones constructivas, des-
tructivas o de restitución.
Coexistencia, lesiones e intervención
Al continuar con el análisis, la aplicación metodológi-
ca y los considerandos de Caballero Zoreda (1995) y 
Blanco-Rotea (2003) en relación al comportamiento pa-
tológico, deja entrever que las acciones constructivas o 
transformadoras asociadas a los principios de superposi-
ción, sucesión y continuidad, la horizontalidad original 
y continuidad lateral y la relación de cruce o corte evi-
dencian comportamientos dispares, según la ubicación 
del material y su exposición al medio. Los resultados 
generales muestran que las mayores afecciones están 
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Figura 8. Relación estratigráfica y temporal de champeado de cemento, mortero de cemento y mortero de cal y cemento. Elaboración: Gema 
Mariela Zamora 2019.
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Frente al panorama descrito, las relaciones y com-
portamientos patológicos identificados han permitido 
una aproximación a la interacción entre materiales y han 
evidenciado que tiene un carácter limitado, por lo que 
es necesario entender la integralidad de su naturaleza 
para ampliar el espectro de las variables que motivan 
las afecciones detectadas. Así mismo, se cree importante 
vincular al proceso, incluso con carácter retrospectivo, 
la documentación y fuentes de estudios como las prove-
nientes del Archivo Fotográfico del Instituto Nacional 
de Patrimonio Cultural, o los fondos del Archivo Na-
cional de Historia, Núcleo del Azuay, con la finalidad 
de ampliar el estudio desde el ámbito arquitectónico y 
urbano hacia la dimensión del paisaje urbano histórico 
y el abordaje integral de su incidencia en la interacción 
ambiente-materiales, e incluir posibles huellas no detec-
tadas o identificar las denominadas unidades recupera-
das (Murillo Fraguero y Utrero Agudo 2004). Bien es 
sabido que repositorios más allá de los enunciados son 
inexistentes, aun así la investigación constituye una em-
presa compleja y de larga duración para las disciplinas 
dedicadas al estudio y gestión del patrimonio, como la 
propia arqueología, la arqueometría, la restauración o la 
arquitectura (Blanco-Rotea 2017).
Desde el segmento de los procesos de intervención 
existentes y esbozados como producto del análisis desa-
rrollado, queda patente que la definición de estrategias 
generalizables, aunque agilita la gestión administrativa, 
limita la conservación del potencial individual y rasgos 
singulares de los inmuebles (Fig. 12), aún más en el 
contexto del centro histórico de Cuenca, ya que la gran 
mayoría de ellos calza en la denominación de arquitec-
tura menor o bienes de valor ambiental. De esta forma, 
el apostar por la diversidad de fuentes y estrategias de 
amplía la perspectiva del dictamen patológico como 
mero reporte de incidencias, a la interacción de dimen-
siones coexistentes.
Figura 9. Acciones constructivas / destructivas en el centro histórico 
de Cuenca. Elaboración: María del Cisne Aguirre Ullauri 2019.
Figura 11. Diferentes aparejos en fachada pétrea. Elaboración: María 
del Cisne Aguirre Ullauri 2019. 
Figura 10. Posible hiato o discontinuidad temporal en el centro 
histórico de Cuenca. Elaboración: María del Cisne Aguirre Ullauri 2019. 
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Figura 12. Aproximaciones hacia la intervención desde la relación estratigráfica y temporal con los materiales. Elaboración: Amaranta Andreina 
Cortés 2019.
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patrimonio (Blanco-Rotea 2017). Conviene acotar que 
actuaciones de simulación de materiales (marmoleado, 
ladrillo, piedra y otras), aun cuando existan antece-
dentes en la edificación (Art. 4 del Reglamento de uso 
del color y materiales en las edificaciones del Centro 
Histórico), deberán sopesarse concienzudamente. Lo 
mismo se pide para el cada vez más frecuente ejercicio 
de despellejar las fachadas (Berriochoa 2008), práctica 
que propicia vulnerabilidad de materiales.
Adicionalmente, por los casos estudiados y los re-
cursos derivados del diagrama estratigráfico se observa 
que la evolución histórico-constructiva de los materia-
les en su nivel conceptual más elemental se enmarca 
dentro de lo que señalan las referencias historiográficas 
convencionales. La Matriz de Harris, sin que este haya 
sido el punto de partida, ratifica dichas aseveraciones, 
aunque se echa en falta el contar con la documentación 
identificada como insumos técnicos. También afecta 
al estudio y limita la construcción del diagrama la 
imposibilidad de comprender el proceso asociado a la 
secuencia de degradación y las dificultades para esta-
blecer temporalidades a los comportamientos patológi-
cos que la constituyen. En este aspecto, la evaluación 
de impacto ambiental sobre los materiales a través de 
los niveles aplicados (Figs. 2 y 12) permite programar 
prioridades.
El ecosistema y los ambientes de la 
ciudad histórica
Bajo la perspectiva material descrita, la sucesión de acti-
vidades constructivas y destructivas ratifica la condición 
de producto manufacturado de la arquitectura histórica 
(Talaverano et al. 2018), lo que en el caso del centro his-
tórico de Cuenca remarca la autodenominación arqui-
tectónica local, y germina el paso de la cultura material a 
la inmaterial. La Matriz de Harris (Figs. 13 y 14) ilustra 
cómo ciertas prácticas convencionales de la sociedad lo-
cal se asocian de valores específicos determinantes de la 
condición constructiva o destructiva de un material (Fig. 
9). En este sentido, es factible considerar que, si bien la 
secuencia de degradación (Brogiolo y Cagnana, citado 
en Brogiolo 2008) describe el detrimento del estado 
de conservación y prestaciones físico-estructurales, el 
imaginario colectivo puede reflejar escenarios de apro-
piación mediante materiales claramente incompatibles. 
Esta realidad de la memoria histórica ciudadana, 
configurada por hitos simbólicos como la Declarato-
ria de Patrimonio Mundial, invita a hablar del centro 
conocimiento y estudio, así como por la complejidad 
del proceso de conservación patrimonial, constituye 
un verdadero reto porque implica conocer y aplicar las 
herramientas arqueológicas como recurso del futuro 
(Azkarate Garai-Olaun 2013). 
En este sentido, con base en la propuesta de Blan-
co-Rotea (2017) para la aplicación de los parámetros 
de irrepetibilidad y propiedad compartida, se definen 
estrategias concretas de acción en el sitio considerando 
tanto los segmentos temporales asociados al método de 
estudio aplicado como los parámetros de accionamiento 
de la Ordenanza para la Gestión y Conservación de las 
áreas Históricas y Patrimoniales del Cantón Cuenca, 
desde las categorías definidas en los Capítulos II, III y 
IV (Fig. 12). En el caso de los materiales coetáneos, la 
propuesta de conservación es afirmativa: no representan 
riesgo visible o potencial al daño físico y al detrimento 
estético y, por tanto, tampoco se halla vulnerabilidad al 
estado de conservación, por ello las actuaciones se orien-
tan a detener incidencias para asegurar la permanencia 
del bien patrimonial, entre las recomendadas están la 
limpieza, consolidación, restauración y mantenimiento. 
La coexistencia de materiales de temporalidad anterior 
y posterior es relevante para la generación de lesiones, 
la posterior es el periodo más incidente debido a que 
los materiales, incluso siendo los mismos de las otras 
temporalidades, responden a la condición de agregados 
no compatibles a nivel físico y, por extensión, a nivel 
mecánico, químico y biológico. La conservación en este 
caso es negativa, y se recomienda la sustitución de ele-
mentos por otros que sean congruentes como resultado 
del análisis previo y la planificación de la intervención. 
Así mismo, según el artículo 15 de la normativa 
vigente, es preciso que el tipo de intervención pro-
yectada se ajuste a la categoría del bien y el entorno 
que lo rodea; al respecto, las edificaciones de Valor 
Emergente y de Valor Arquitectónico A serán sus-
ceptibles únicamente de conservación y restauración, 
mientras que las edificaciones de Valor Arquitectónico 
B y de Valor Ambiental, podrán serlo de conservación 
y rehabilitación arquitectónica. Indudablemente estos 
parámetros obedecen a criterios macro, por lo que las 
actuaciones concretas en materiales no necesariamente 
se corresponden con dichas categorías, sino que, en su 
lugar, atienden al comportamiento e interacción de los 
materiales, de tal suerte que toda intervención, al mar-
gen de su incidencia, pasa a formar parte de una nueva 
etapa de la memoria del espacio construido y con ello a 
ser parte fundamental del proceso de revalorización del 
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Figura 13. Secuencia histórico-constructiva, de degradación e intervención a través de la Matriz de Harris. Casos 1 y 2. Elaboración: Amaranta 
Andreina Cortés, Gema Mariela Zamora y María del Cisne Aguirre Ullauri 2019.
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Figura 14. Secuencia histórico-constructiva, de degradación e intervención a través de la Matriz de Harris. Casos 3 y 4. Elaboración: Amaranta 
Andreina Cortés, Gema Mariela Zamora y María del Cisne Aguirre Ullauri 2019.
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potencial de al menos una tercera, la secuencia de inter-
vención. Al incidir en términos temporales predecibles 
y con acciones específicas, se contextualiza uno o varios 
estratos, en los cuales están contenidos procesos activos 
y activos progresivos de actuación, en correspondencia 
con la condición patológica particular de los materiales 
(Figs. 8, 6, 7 y 8). De esta manera es posible definir qué 
acciones de intervención son prioritarias según la deno-
minada Escala de evaluación de desempeño propuesta 
por Rodrigues, Teixeira y Cardoso (2011), reconocer 
los niveles de evaluación de Impacto Ambiental a través 
de la Matriz de Leopold (Fig. 2) y los indicadores de la 
escala de Tratamientos de The ABC Method (ICCROM 
2016), así como tratar otros insumos técnicos conforme 
su relación lógica y complementaria con los determi-
nantes de normativa local (Fig. 12). Como observacio-
nes particulares se detecta que los niveles de ampliación 
y reubicación son mínimamente compatibles por lo que, 
para el caso de intervención en materiales, su aplicación 
ha sido excluida (Fig. 15).
No se desconoce que el estudio independiente de 
la fachada supone solo el inicio de otro más efectivo 
sobre la realidad histórico-constructiva, supone ruta 
que abre nuevos caminos. El tema exige estudios a ni-
vel morfológico, estructural y de sintaxis espacial para 
atender las múltiples problemáticas disciplinares en 
torno al patrimonio arquitectónico y su interacción con 
el ecosistema, que podrán conducir a la producción de 
conocimiento de mayor alcance y a practicar una gestión 
integral (Fig. 15).
IDEAS FINALES
Como instrumento de análisis, el ejercicio estratigráfico 
no solo ha cumplido su rol técnico y ha aportado como 
método instrumental. Además, ha permitido entender y 
histórico no como un solo ecosistema, sino varios, que 
se han construido, renovado, articulado y desarticulado 
conforme el devenir del tiempo; es decir, hablar de una 
sumatoria progresiva y un proceso de acumulación de 
venturas y desventuras (Roch, 2000). El centro histórico 
de Cuenca, por tanto, no es más que el espejo histórico 
de la interacción del medio y sus habitantes (Cruz Petit 
2014); al tiempo que los motiva, representa y define 
como individuos; al conducir esa interacción sui géneris 
desata la crisis de la permanencia, el bienestar, el legado 
generacional plasmado en las dimensiones materiales de 
la ciudad y del paisaje social (Ayán Vila 2003).
Los datos sincrónicos y diacrónicos obtenidos han 
dado lugar a la construcción de la secuencia histórico-
constructiva y secuencia de la degradación, que a su vez 
ayudan a prever una potencial secuencia de intervención 
y participación/reacción social; es decir, configurar al 
menos un nuevo estrato (Fig. 10) capaz de aglutinar de 
manera premeditada actividades tecnificadas y eficaces 
concretas, de tal suerte que enlazan espacio y tiempo. 
Por su relación con el diagrama estratigráfico (Figs. 13 
y 14), la articulación entre los estratos de la secuencia 
de degradación y de intervención representa un escena-
rio propicio para la discusión sobre medios técnicos y 
constructivos, ya sea que evidencie presencia o ausen-
cia, de forma que se represente la conexión material-
degradación-intervención y se eviten confusiones. Sin 
llegar a ser determinantes, estos procesos estudiados se 
definen como activos e incluso progresivos, por tanto 
permanentes. Con esta visión, se apoya al cumplimiento 
del objetivo de este estudio: emplear el diagnóstico pa-
tológico transversal con base en la lectura estratigráfica 
en la aplicación instrumental e interdisciplinar, y se en-
marca en la visión del monitoreo de los componentes de 
impacto ambiental, patológico e histórico constructivo.
La construcción de las secuencias histórico-
constructiva y de degradación proyecta la definición 
Figura 15. Articulación de acciones de intervención a la esfera internacional. Elaboración: María del Cisne Aguirre Ullauri 2019.
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que resignifica la importancia del contexto geográfico 
en la producción arquitectónica. Como recurso analíti-
co, ha superado sus propios convencionalismos, repre-
sentados en máxime por la Matriz de Harris, propia de 
la didáctica del registro estratigráfico del patrimonio 
edificado, y ha optado por el conocimiento desde las 
leyes estratigráficas para equilibrar los valores socio 
culturales y la importancia técnica del patrimonio, como 
recursos para su propia conservación. Así mismo, a par-
tir de la presente investigación, se han agregado nuevos 
escenarios para la empresa investigativa; el camino 
recién empieza. 
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generar conocimiento desde otra manera, en la medi-
da en que sobrepasa las tendencias convencionales de 
ver, entender, explorar y repensar la arquitectura local 
desde la interpretación estilística o espacio funcional, 
pues conlleva observaciones sobre las características 
del documento arquitectónico, sus interacciones con 
el medio y la descripción de las necesidades del bien. 
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trópicos no refleja solo el estado físico de las estructuras 
arquitectónicas y la situación urbana, sino que avanza a 
contextualizar la ocupación, trabajo y hábitat del grupo 
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academia/comunidad, permitirían la implementación de 
mejores y más efectivas acciones. 
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contexto instrumental complementario, por lo que el 
ensayar la aplicación del método se consigue apreciar 
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